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Como contribución al pensamiento crítico actual y en línea con las investi- I 
gaciones feministas, se ha publicado recientemente este libro colectivo, que i 1 
recoge el laborioso trabajo al que se han comprometido varias profesoras uni- i 
L 
versitarias movidas por dos preocupaciones esenciales: una personal -su con- 
dición natural de «ser mujer»- y otra profesional -su interés por analizar la i 
situación de las mujeres a lo largo de la historia desde la interdicciplinariedad i 1 
de distintos campos de la Filosofía. El hilo conductor que unifica la diversi- 
dad de enfoques es la idea común de ofrecernos una visión crítica sobre la i i 
construcción de los valores sociales en torno a la decisión sexual (tal como se 1 
lleva a cabo en el sistema patriarcal) y el presentarnos una decidida apuesta i I 
por crear un nuevo sistema social que suprima todo valor negativo tanto para 1 i 
los hombres como para las mujeres. \ 
Vayamos ahora a la presentación del contenido esencial de cada uno de los 
% -- 
ocho artículos en los que se estructura el libro: %e 6% i*cq; -\-de* .. 
- ' ..yi" 
r --a +* 
i 
1.  Covpo de muller. Ruptura e nova identidade (Ma Luz Pinto Peñaranda, Uni- ! 
versidad de Santiago de Compostela): Estamos aquí ante una reflexión antro- 
pológica-filosófica centrada en la eficacia simbólica de los gestos corporales 
para reproducir la oposición masculino-femenino. Los objetivos de esta auto- 
ra son: realizar una crítica-constructiva de la asimetría social entre hombre y 
mujer, propia de un sistema patriarcal (defensa de un determinismo biológi- 
co) que utiliza una serie de «estrategias de dominación» (generales y particu- 
lares) para mantener tal desigualdad; y apostar fuerte por la construcción de 
un nuevo sistema, de «una nueva identidad» (rompiendo los valores patriar- 
cales): «Hagamos una nueva cultura, más racional y humanitaria, y, desde 
luego, en ruptura con la ancestral opresión de las mujeres por los hombres» 
2. Filosofa e xknero (Alicia H .  Puleo, Universidad de Valladolid): Este arti- 
culo pone de relieve la clara orientación androcéntrica que a lo largo de la his- 
toria ha manifestado la Filosofía (relacionada con el sistema de «género-sexos 
o «complejo de supremacía masculina»). Es evidente el poco papel protago- 
nista de las mujeres en el ámbito público, de ahí que no extrañe su ausencia 
en el ámbito filosófico (ausencia no-reconocida realmente ya que la mujer no 
ha dejado nunca de manifestarse, pero «su voz» no se ha tenido en cuenta). 
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Por ello se defiende aquí la idea de «una Filosofía con enfoque de género», 
mujeres de la Ilustración Francesa, «la Ilustración olvidada»), y que se in- 
terese por los estudios feministas. 
3. Apuntamentos sobre a Posmodernidade e o problema suxeito-muller (María 
Luisa Femenías, Universidad N. de la Plata, Buenos Aires): La autora pone de 
relieve la creencia en común que tienen tanto las feministas como los filósofos 
de carácter posmoderno: el cuestionamiento del proyecto de la Modernidad; 
más que de ruptura con el sistema moderno debemos hablar de una reformu- 
lación de sus conceptos (masculinización del sujeto, androcentrismo, familia- 
tadora de su autonomía: «Debemos por ello generar nues 
ferente a los hombres; y que lo importante es que puedan «dar vida indepen- 
sin fundamentos. 
de A Coruña): El objetivo es analizar las teorías del contrato social de Hobbes, 
Locke y Rousseau, teorías que excluyen a la mujer del poder y de la ciudada- 
nía, y, ofrecernos una visión crítica de las bases sobre las que se asienta el 
. Analiza, para ello, las teorías de dos pensadoras que abren un debate po- 
de Rawls difieren en sus contenidos básicos: la teoría de Susan Mo- 
y universalismo) y cómo éstas diferencias sobre los conceptos de justicia y gé- 
m 3 a
4 
político, económico y social...). 
8. Fadas e Bruxas como arquetipos morais femininos nos contus (Beatriz Ferriiín- 
dez Herrero, Universidad de Santiago de Compostela): Entramos de l h o  en 
el mundo de la Literatura Mantil, un mundo donde también se le atribuyen a 
la mujer unos valores determinados dependiendo de la sociedad en la que , 
vive. Los personajes femeninos por excelencia en los cuentos siempw han 
sido las hadas y las brujas. A través del cuento se transmiten ciertas dlr- 
1 
tas sociales y, de este modo, éste desempeña una funcion mor& cmcñs eriseña E 
a comportarnos en sociedad». En la literatura clásica (c<misógína)~), propia de 3 
la etapa feudal, la mujer (en especial «la bruja» es la «introductora del pecado 4 
en el mundo». En la actualidad observamos afortunadamente como eskrs ar- a 
quetipos morales van cambiando ya que se intenta recoger los origenes [sisb 1 
ma matriarcal) pero mezclándolos con nuevos valores: hay que presentar a f, 4 los niños cómo es la vida real, con sus contradicciones y ambigüedades. 2 
Como vemos, todos los artículos quieren contribuir a la búsqueda de «una 
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esta ocasión para felicitarla), es un libro recomendable para aquellos estudio- 
sos / as de la teoría sociológica y de los estudios de género, ya que realiza un re- 
corrido conceptual sobre diversas aportaciones realizadas por los autores desde 
el inicio de su constitución como ciencia independiente. 
Los artículos incluidos en la publicación, interesantes y recomendables cada 
uno por sí mismo, reflejan el transcurrir de la formación de la teoría sociológica 
desde el inicial positivismo de A. Comte, para el que la mujer tenía que ser di- 
ferente al varón en el nuevo orden social. Postura mantenida también por el so- 
ciólogo conservador francés Frederic LePlay, autor. que defendía a la familia, 
tradicional como institución central en la sociedad. Huelga decir que en dicha 
institución no tenía cabida la igualdad 'entre los géneros: la mujer estaba siem- 
pre sometida a los fines de la familia y a la hegemonía doméstica del varón. 
La modernidad como reconocedora de .la igualdad y de los derechos indivi- 
jeto mujer. Tendrán que pasar algunos años para que esta igua 
tanto en el derecho como en la costumbre. S<:.; ?:<: 7 ':.:.%t::.--' 
en mujeres de clase alta y media-al 
Otro autor a tener en cuenta es 
star el hecho.de. ser sujeto por y para: sí. de las 
acernos reflexionar en la inexistencia de 
Ante tal panorama, parece lógico que las mujeres se inclinen por el trabajo 
Las aquí expuestas, son tan sólo un ejemplo de las diversas cuestiones que . 
peor de todo esto es que influyen sobremanera en su entorno más inrnedia- 
@@3ismZminación, Dmcho antidiscriminatmio z/ mci& positiva en favor de las muieres,. 
pa Ma h e l e s  Barrere, profesora de Filosofía del Derecho en la Universidad 
a g e l  País Vasco, nos da cuenta en este ensavo de cómo el derecho antidiscrimi- 
i rninatorios en Europa. 
a de intencionalidad. 
lejo y confuso marco conceptual en tomo al 
, fenómeno social de la discriminación, aparece como igualmente conflictivo el 
S Unidos discriminación inversa y que Jla- 
pues dada la carga negativa de que se " 
por tanto, en esta última denominación como paradójica, pese a su 
. portancia la delimitación del concepto de acción positiva como posibilitadora 
de todo el texto, indudablemente, es h 
meno de discriminación grupa1 más 
obsceno del mundo, ejercida contra más del 50% de la población mundial: las 
mujeres, así como la creación de un nuevo marco conceptual que nos permita 
clarificar el carácter estructural de este tipo de violencia, en el que la existencia 
o no existencia de intencionalidad no jpuede esgrhkrse como elemento necesa- 
rio para la erradicación, prevención y10 corrección, y resp* al que habria 
que irnplementar toda una serie de mecanismos que irían mucho más allá de la 
compensaci6n cuantitativa de presenci#dad, es decir, que posibilitaran un 
cambio de modelos de relación en las que tanto hombres como mujeres poda- 
mos disponer de. las mismas oportunidades paraAdiseñar yxumplir nuestros 
proyectos singulares de vida. 
Elena Albesa Alcón 
cid>>. Tot i apreciar-se una millora substancial pel que fa a les condicions de la 
El feminisme lluita en busca de nous models socials en el quals hi haja un 
at d'oportunitats en tots els hbi ts .  La no exclusió de la dona en la vida 
s feministes, un principal fet del canvi social. 
No sols hem de mirar la dona com una lluitadora de les seves causes; és 
s'ha vist compromesa per la societat en la qual ha viscut, adonant-se de 
cenitat que desprén la vida mateixa. És per aixo, que ha lluitat contra prin- 
ontinuen, malgrat tot, sent més prosperes. 
És així com mitjangant la forca, la unió i a l'ajuda dels avancos democr&tics, 
situació de la dona millorava lentament. No ha passat gairebé temps des de 
Portugal, que fou al 1976 ... en alguns llocs encara no ha succeit. Els avancos 
es conformen en alguns dels progresos que aconseguiren, sin6 que lluiten 
Aquest canvi s'ha pogut'donar *&es a la massiva formació de la dona, la 
qual cosa ha donat resultats positius. Cas clar, és la introducció quantitativa i 
qualitativa de la dona al treball. En camps com la política, són encai-a poques, les 
dones que s'hi dediquen. El movimgt feminista denuncia aquest fet de margi- 
nació de la dona en la vida política. No obstant, es veu com des de 1989 a Espan- 
ya, el Partit Socialista i Esquerra Unida van ser pioners en la iniciativa d'intro- 
duir dones a les seves seus. Tot i així, el percentatge de representació femenina 
en el Parlament és encara defiatari, (19,3% en 1996). Amb tot aquest seguiment 
drockntrica de la societat, continúa sent una realitat. Cas observable és el fet 
la dona tinga menys temps lliure que l'home (aquest esdeveniment ve a c 
ventura, es dirigeix una vegada més cap a la dona. A tot a@, cal afegir, les dicri- 
minacions laborals, l'acós sexual, el qual pateixen moltes dones, la precarietat d 
condicions en les quals treballa etc., atemptant així, contra la seva dignitat. 
La idea d'un Nou Contracte Social entre dones i homes es basa en l'exien- 
finalitat d'aconseguir la igualtat d'oportunitats. Un gu 
cia... Així mateix, provocar un canvi, en el que hi haja un 
Ja per concloure, em plauria citar noms com el dlElizabeth Cady Stanton, 
Harriet Taylor Mill, Millicent Garret, Christabel Pankhurst, Emmeline Pank- 
hurst, Josephine Butller, Hubertine Auclert, Alexandra Kollontai, Clara de Bur- 
gos o Carmen Campoamor, per tal que si més no, reconeguem els noms d'algu- 
nes lluitadores, de les quals ens arriven avui, els seus esforgos. Tant és així, que 
hem d'entendre el Nou Contracte Social com una lluita més, com un avang que 
avui ens toca a nosaltres posar en acció, perqu6 totes i tots som protagonistes, 
Con el objeto de realizar una minuciosa recopilación de lo que podríamos 
nente en el tiempo, en virtud de lo dispuesto en el Edicto Pretorio Perpetuo, se 
encuentra en el episodio protagonizado por Carfania, cuya aeación en el foro 
de la época, la razón de esta exclusión era evitar que las mujeres se mezcla- 
hacer guardar silencio a aquellas mujeres a quiene 
ni las insignias de su pudor, 'pudo impedirles que 
sibilidad de que algún día, la mujer practique 
t~tarias~para admitir a las mujeres 
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concretamente al de Valencia, sumando a lo anterior, el mérito de ser la prirne- 
ra mujer que obtuvo el Título de Licenciada en Derecho en nuestro país. Por 
ella la ardua, larga y ralentizada historia que prohibía el ejercicio del Dere- 
participación con nombre de mujer. 
Sin embargo, no debemos olvidar, según Yanes Pérez, que pese a la inter- 
vención de la mujer en la vida jurídica propiciada por los diversos estadios de 
las conquistas de las mujeres, aún nos queda un largo y pedregoso camino por 
tidos», «participación y política)), «políticas de igualdad» y ~perspecti- 
ca de la política», nos permite obtener en un solo libro una multiplici- 
eñas obras insertadas en cada uno de sus grandes' apartados, que 
E. Martínez Hernández, P. Norris, C. Ruíz de Bujedo 
mpo, directoras de instituciones de mujeres, profesoras 
stigadoras.,. todas ellas conforman un equipo de sólida 
e se supone la potenaa cultural más avanzada de nuestro tie 
En este libro se'hace una referencia constante al 
visión sexual en el campo doméstico ,y laboral así com 
de determinados presupuestos «fabricados» en tomo a las 
Por otra lado destaca que los movimientos feministas y 
han dado sin duda frutos, ya que han contribuido a un c 
política parlamentaria a partir de la todavía exigua representación 
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re-colonial mostrant les diferencies entre les dones berebers, guardianes de 
a en la societat matrilinial nomada del desert, i la resta, tant rurals com 
la gestació del moviment feminista, als anys 30, enquadrat dins dels partits na- 
cionalistes, amb una actuació més social i cultural que reivindicativa. La Union 
des Femmes d'Algérie (UFM) no lluitara a fons encara per la introducció de la 
població femenina en el treball, la política i la igualtat jurídica d'ambdós sexes. 
Sobtindran fites en quant a l'escolarització de les xiquetes, protecció a la mater- 
nitat i infantesa, revisió del status jurídic de la dona -reglamentació del matri- 
moni i del divorci, abandó de la practica del ydbr que permetia al pare exerdr el 
poder de contracte matrimonial, drets d'herencia. 
Pero, les dones encara no seran vistes com a' subjectes de drets, sinó com a 
instruments per a la família, i ac;ó passara també despres de la guerra d'allibera- 
ment, amb la Union Nationale des Femmes Algériennes (UNFA), ala femenina 
del FLN, que obviar& qualsevol reivindicació política. Saconseguiran un seguit 
de canvis jurídics: regulació del matrimoni que haura de ser amb consentiment 
verbal i presencial, del divorci, de la custodia dels fills, majoria d'edat per a 
home i dona als 21 anys, control del repudi. La instauració de la República 
deixara de banda la qüestió femenina emprant un doble discurs ideologic que es 
que.es qualifica com a confessional (islamic) deixant clar el doble 
stes estrudurats, al marge del control estatal. Dones sindicades i 
S demanaran un debat democriitic davant l'aparició d'un nou Codi 
ent equitatiu del patrimoni comú, dret incondicional al tre- 
i 
la dona a heretar la meitat que l'home, el deure d'o 
la dona, el vot delegat de la dona a l'home en les eleccions, gaudiran ara d'un 
El moviment feminista es coordinara per lluitar contra aquesta situació i as- 
triomfc com la declaració al 1991 d'inconstitucionalitat del vot delegat. 
1 tnonf del Front Islhmic de Salvació (FIS) a les eleccions municipal i regio- 
nals de 1990 així com a les legislatives de 1991; l'anul.lació del procés electoral; E 
l'assassinat de Budiaf al 1992 i la política de repressió militar duta en davant $$$ti 
paer Liarnine Zerual provocaran un cataclisme en el desenvolupament del mo- 8 
viment feminista. Dos corrents s'enfrontaran clarament: les eradicadores, repre- 
sentades sobretot pel Rassemblement Algérien des Femmes Démocrates 
(RAFD) per a les quals la pau i la realització de la dona passen per l'eliminació 
de l'islarnisme, i les dialogants, Associació de Dones Algerianes Unides per a la 
Igualtat de Drets, encapcalades per Calima Ghezali, la qual refusa imposar la 
democracia a la forca i critica el moviment feminista algerih amb discurs eradi- 
artiri que estan sofrint. 
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